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RESUMEN. Certeza de la medicina y cirujia veterinaria. Observación 
de la inflamación de las bolsas sinoviales en consecuencia de la 
pleuro-neumonía y tratamiento de esta última. — Antídoto con­
trala rabia. — Amputación del antebrazo en el caballo, debajo 
de la articulación humero-cubital. — Utilidades y ventajas de un 
atlas de anatomía y medicina operatoria veterinarias. 

LA MORAL VETERINARIA. 

A R T Í C U L O I I I . 

De I ti cer teza de la medic ina y cirujia Veteri ­
naria. 

La multitud de sistemas medie os que en el trascurso 
de los tiempos se han ido sucediendo; ensayados y procla­
mados con t # a la pompa que siempre se anuncian las r e ­
formas radicales de todas las cosas humanas: el descrédito 
en que sucesivamente han ido cayendo, y el poco provecho 
que de tales novedades, al parecer, ha resultado á la especie 
humana, han llegado á enjendrar en el vulgo una descon­
fianza mas 6 menos fundada. y hecho mirar con prevención 
y recelo todas las innovaciones que tienden á destruir lo 
existente. El lenguage de todos los sistemáticos es el mismo, 
tanto de los inventores cuanto délos propagadores: este 
sistema, dicen, está apoyado en la fuerza de la verdad, en 
la convicción lógica de los hechos y en los argumentos sa­
cados de los verdaderos principios de la ciencia ; pero a 
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pésar de todo esto, lesvemos á lodos correr la misma suer­
te, sin que pueda negarse que en todos hay cosas muy úti­
les cuando se hace de ellas una racional aplicación. A pesar 
de todo esto, la Veterinaria que ha participado mucho de 
los adelantos de la medicina humana, y que ha tomado de 
los sistemas médicos todo aquello que parece mas racional 
y practicable, no ha incurrido en la falla de entregarse cie­
gamente á ninguno de ellos, porque esta ciencia tiene sus 
principios inmutables, y por que desde tiempos remotos 
se fundaron en la observación. Por mas seductoras que á 
primera vista se presenten las doctrinas délos sistemáticos, 
y por muchos que sean sus propagadores, siempre obser­
vamos que los hombres de criterio y de uu sano juicio re­
pudian los sofismas en que se fundan, y se apoyan en la 
observación. Esta es la guia que nosotros tenemos y la 
marcha que todos los profesores deben seguir, aunque se 
hayan estraviado por la lectura de obras de esta clase ó por 
esludios mal dirigidos; de esta manera se saben apreciar 
cada uno de los fenómenos de las enfermedades, se com­
paran estos con el mayor cuidado posible con las alteracio­
nes que presentan los órganos después de la muerte, sa­
biendo apreciar por este medio el objeto de la anatomía pa­
tológica y las ventajas de su estudio: se investigan atenta­
mente todas las circunstancias que han precedido á la apa­
rición de la enfermedad , ó que la han acompañado: se em­
plea toda la atención para indagar la forma, el sitio, el ca­
rácter y la terminación de ella: se ponen en práctica con 
toda prudencia los remedios que se ha visto otras veces, y 
en circunstancias análogas, ser útiles para curar la enfer­
medad ó para paliarla; y por último, debe de aprovecharse 
un tiempo precioso en la investigación de la naturaleza ín­
tima de la enfermedad y del modo de obrar los medica­
mentos para combatirla. La observación, según el sentir 
de muchos, es el complemento de la práctica; pero nadie 
puede juzgar de las enfermedades por ellas si no las ha 
estudiado antes. La división de la ciencia en teórica y prác­
tica, es, á nuestro modo de ver, un absurdo, porque si la 
teórica significa un raciocinio, y si en Veterinaria todo ra­
ciocinio no puede estar fundado sino sobre la observación, 
es consiguiente que el veterinario que practique y que ob-
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serve, es el único que puede formar teorías. Asi pues no 
tenemos los sueños de la imaginación por teorías, fundando 
en seguida la práctica en los muchos años que se ejerce, 
porque á esto es á lo que nosotros llamamos empirismo, que 
en todos casos es muy peligroso, y que solo le siguen los 
que carecen de principios. Si las ciencias de curar no se 
hubieran separado de estos principios, no se dudaría tanto 
y con tanta razón de su certeza: entonces nos seria muy 
fácil probar esta, hasta el punto que puede hacerse de las 
ciencias astractas, para lo cual no buscaríamos el apoyo en 
la filosofía , sino los testimonios irrevocables de los nume­
rosos hechos en que se apoyan. Son muchos los medios que 
se han empleado y los diferentes caminos que se han segui­
do para cultivar la Veterinaria, según se deja conocer en los 
escrüos antiguos y modernos: los unos en efecto han creído 
hallar en la filosofía el hilo que debia guiarles; los otros 
han creído encontrarle en la química; otros en las matemá­
ticas; otros en el humorismo; otros en el solidismo, y otros 
por último en la esperiencía, y muchos en todos estos me­
dios ; pudiendo decir que siempre los médicos han sido los 
inventores de estos sistemas. 

Nosotros sabemos apreciar todos estos medios, y cono­
cemos que la mayor parte de ellos oslan lejos de conducir­
nos á un buen resultado; sin embargo, podemos decir que 
la filosofía es la antorcha de la Veterinaria práctica asi como 
de todas las demás ciencias, pero hablamos de la filosofía 
que no da cabida alsofisma, aunque este usurpe su nombre. 
La verdadera filosofía, enemiga irreconciliable de las vanas 
disensiones, se apoya en el juicio natural del observador, 
estimula su ingenio , pone un freno á la imaginación, des­
echa toda idea hipotética y no traspasa los límites de los 
sentidos; enseña á coordinar los hechos, á compararlos en­
tre sí, á deducir reglas generales con discernimiento, y 
por último, la filosofía nos enseña como deben ser cultiva­
das las ciencias. El sofisma por el contrario, se complace 
en vanas é inútiles discusiones, busca ideas mas astractas 
para desfigurarlos hechos mas palpables, y se introduce 
rastreando hasta cancerar el corazón de las ciencias; de 
donde se deduce, que el filósofo no puede ser sistemático, 
porque los sistemas por poco que se reflexione, se verá 
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que están únicamente apoyados en el sofisma, y he aquí la 
diversidad de opiniones aun en los que beben el agua de 
una misma fuente, en los que aprenden unas mismas doc­
trinas, haciendo unosaslraccion de ellos, y otros olvidando 
hasta sus primeros fundamentos; por lo que nosotros he­
mos desechado toda idea sistemática porque aun tenemos 
formrdo un juicio poco favorable de los sistemáticos, por­
que si bien es verdad que algunos habrán trabajado por 
adquirir gloria, y en provecho del género humano, tam­
bién habrá habido otros que hayan querido monopolizar 
con ellos. 

Todas las contradiciones que hemos manifestado, hijas 
de la diversidad de ideas de los escritores, son la causa del 
descrédito de las ciencias de curar y de la crítica que en 
todos tiempos se ha egercido contra ellas, y aun en el dia 
mas que nunca hay motivos para que asi suceda, con espe­
cialidad en la medicina humana. 

La Veterinaria afortunadamente no está aun tan comba­
tida porque en ella no han tenido , como hemos dicho, ca­
bida los sistemas; porque esta ciencia está apoyada en la fi­
losofía y en la observación, y si no se aprecia todavia cual 
merece, es porque los conocimientos están poco estendidos, 
porque cuenta pocos años de hallarse regularizado su estu­
dio, porque aun en su origen se halló combatida por los 
mismos que mas interés debieron tener en su lustre y es­
plendor, porque no.tiene toda la protección que merece, 
según su utilidad , y porque los profesores no están retri­
buidos cual corresponde á su dignidad y decoro 

Todo lo que hasta ahora llevamos manifestado nos con­
vencerá de las causas del descrédito en que se encuentra, 
causas que nos servirán de apoyo para probar la certeza de 
la medicina y cirujía veterinaria hasta donde pueda hacer­
se, que es el objeto de efte artículo, dejando para ello sen­
tados algunos principios importantes que no deben olvidarse. 

Para estudiar y cgercer la medicina y cirujía veteri­
naria del modo mas conveniente á los mismos profesores, á 
los animales enfermos y á los dueños de ellos, conviene 
dará estos estudios la mayor importancia, dedicarse á 
ellos esclusivamente y egercerlos con toda la pasión y entu­
siasmo posible: pero esto no se consigue si no hay un con-
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voncimiento y una firme creencia dé su verdad y certeza. 
En el artículo anterior probamos, aunque ligeramente, los 
incalculables bienes que producen estos estudios, y siendo 
las razones en que nos apoyamos tan positivas, no lo serán 
menos las que nos convenzan de su certeza, pues esta se 
apoya precisamente en su utilidad. 

Si los principios en que se apoya la certeza de nuestra 
ciencia no están sujetos á cálculos matemáticos, también 
podemos decir lo mismo de los demás ramos de la historia 
natural, porque no encontramos en ellos siempre la cer­
teza ) y sin embargo no por eso dejan de ser ciertos. Para 
probar la certeza de las cosas se ha recurrido siempre á las 
matemáticas, à la historia y á la observación, que aunque son 
partes enteramente distintas, todas tienen su carácter pe-
cu'iar-=Los cálculos matemáticos no han tenido nunca apli­
cación en la Veterinaria, porque nuestros principios no ad­
miten estas demostraciones que generalmente nos conduci­
rían á cometer muchos errores, no solamente en el egerci-
cio del tratamiento de las enfermedades, sino también en 
las operaciones quirúrjicas, observándose continuamente 
que el accidente mas simple destruye en un momento el re­
sultado del método operatorio mejor concebido. Tampoco 
vemos nosotros en las matemáticas la certeza de su aplica­
ción, aunen las cosas mecánicas, porque continuamente esta­
mos observando que los matemáticos difieren mas ó menos 
en resolver los problemas y sacar los resultados de la nive­
lación de un terreno ó de la construcción de un edificio. 
Esto mismo observamos en los letrados, economistas, en los 
políticos, en los moralistas y en los artistas de todas clases, 
cuando se aplican los principios de sus ciencias respectivas 
en los asuntos tratados por diferentes sugetos; y á pesar de 
esto, á estas se las acusa poco de incertidumbre por la dis­
cordancia de opiniones en sus profesores, cuando á la Vete­
rinària se la tiene por incierta por la misma causa. 

Lá historia de las ciencias se funda en los testimonios de 
autores fidedignos, sin la cual quedarían privadas de fun­
damento, y no son estos de menos valía para su creencia 
que las verdades matemáticas, aunque sean de distinta es­
pecie que estas, y no se puedan demostrar de la misma ma­
nera , porque nada mas que los hechos responden de la cer­
teza de las cosas. En la misma historia vemos consignados 
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hechos estupendos de nuestros héroes antiguos, y aunque no 
Jos hemos visto, nos convencemos de su certeza porque 
están escritos por autores que nos merecen entero crédito. 
Por esta fe histórica no podemos dudar de la verdad de las 
descripciones de las enfermedades, de las relaciones de las 
autopsias cadavéricas, de los efectos de los medicamentos, y 
de otras muchas cosas que nos refieren los buenos observa­
dores, de cuya sinceridad y exactitud no tenemos motivo 
alguno de dudar, debiéndolos de consiguiente considerar 
como unos fieles historiadores, dignos de toda nuestra cre­
encia, y mucho mas cuando en estos escritos vemos confir­
mados los hechos siempre que nos proponemos examinarlos 
con detenimiento. 

La observación cuando se hace con despreocupación, con 
juicio sano y sereno, y cuando el observador está adornado 
de todos los conocimientos necesarios al efecto, hijos ade­
más de una larga esperiencia, y cuando se hace con entera 
constancia, entonces se palpan las verdades que resultan, 
las cuales son tan seguras y creíbles como las que tengan 
cualquiera otro origen y fundamento. Si observamos con la 
mayor claridad y frecuencia que las pulmonías se curan 
con las sangrías y que el enterocele agudo ocasiona en 
pocas horas la muerte del animal sino se hace la reducción 
del intestino, no podremos dejar de dar un asenso á estas 
observaciones y considerar su resultado como una verdad 
sentada sobre una b;ise sumamente cierta, segura y digna 
de la fé humana mas filosófica y escrupulosa. Si nuestros 
contemporáneos y los que nos sucedan, ven consignadas es­
tas ideas en nuestros escritos, es claro que les deben de 
dar entera fé y crédito, cuando en los hechos está el com­
probante de la verdad, y asi es como la historia es tonto 
mas apreciable cuanto que por tila se trasmiten á las ge­
neraciones, por medio de estas observaciones exactas, que 
valen tanto como los mejores cálculos matemáticos. Ya co­
nocemos nosotros que no siempre se escribe con veracidad 
y que se hace un comercio escandaloso con las creencias 
humanas, que el charlatanismo ha imperado en todos 
los tiempos y que algunas naciones le conservan como 
una existencia necesaria ; pero afortunadamente nuestra 
ciencia está exenta do esta carcomo, y si se egerce por 
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algunos es porque no saben otra cosa, por lo demás en los 
escritores españoles se encuentran pocos charlatanes, pero 
si buenos observadores. 

La certeza histórica y la que emana de la observa­
ción, son las que se deben desear y piocurar para esplicar 
las doctrinas de la ciencia, que serán tanto mas escelentes 
y dignas cuanto mas participen de estas cualidades, y las 
reglas generales, los preceptos de la ciencia que se deduge-
ren de la observación y la esperiencia, asi de los otros co­
mo nuestras, tendrán la mayor certeza é inspirarán la ma­
yor confianza mientras se hayan deducido, como es de su­
poner, con la lógica y crítica correspondientes. Creemos 
nosotros también que los hechos y datos propios de la Vete­
rinaria tienen diferentes grados de certeza, sea esta de la 
especie que fuese, como igualmente sucede en todas las 
demás ciencias y artes que se apoyan en hechos y datos de 
naturaleza semejante; y precisamente ha de ser asi por 
cuanto la observación y la esperiencia no pueden ser siem­
pre igualas Por esta razón se vé, que los despreciables de­
tractores de la Veterinaria suelen acusarla de incierta, á 
pesar de tener continuamente que echar mano de los pro­
fesores en todos los casos que ocurren, confundiendo todos 
los conocimientos y resultados entre sí , creyendo que por 
haber poca ó ninguna certeza en algunos, ha de haberla 
igualmente en todos. Si el vértigo, las pulmonías, los cóli­
cos y otras enfermedades no se curan algunas veces, no por 
esto deja de ser cierto que se curan muchas, y algun grado 
de certeza habrá en esto, cuando en el momento de pre­
sentarse un animal enfermo, se llama al profesor; siendo el 
sentir de todos que cuando se acude en la invasión de una 
enfermedad se triunfa de ella con facilidad, al paso que se 
desgracian los animales dejando pasar los primeros momen­
tos. No siempre se pone en duda la certeza de la Veterina­
ria porque todos los profesores saben y conocen, que ya sea 
con la aplica cion de medicamentos, ya con la operación ma-

, nual.se curan infaliblemente muchas enfermedades, cuyos 
animales serian perdidos si se abandonasen é la naturaleza. 
Nó somos nosotros los que tenemos vina creencia ciega, por 
que en los mismos conoi'imientos está casi siempre el desen­
gaño de la ligereza con que se obra y se pronostica mu-
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chas veces; tampoco tenemos costumbre en hacer muchas 
recetas ni de ser meros espectadores en los padecimientos 
de los animales, porque si dudamos de los resultados con al­
guna frecuencia, también estamos convencidos de ellos en 
muchas ocasiones, y esto únicamente probará que la certeza 
tiene su escala gradual, por lo que se haria muy mal en 
argüir y sostener la incertidumbre absoluta de la Veterina­
ria, asi como su ciega certeza, 

Cuando hemos hablado de la observación y de los mu • 
chos bienes que reporta, la hemos considerado como el án­
cora de nuestra salvación, por eso hemos procurado fijar 
bien los principios en que se funda para que no pueda con­
fundirse con la costumbre aparente de jegercerla. Nunca 
liemos conocido nosotros la necesidad de pasar los dias y las 
noches al lado de los animales enfermos, con la idea de ob­
servar la marcha de una enfermedad, porque el profesor 
debe saber de antemano muchas de las cosas que vé con­
firmadas, y solo cuando no ha podido clasificarse la enferme­
dad, lo que suele acontecer por sus complicaciones, es cuando 
debe reiterar sus visitas hasta formar el diagnóstico y con 
él el plan curativo. La falta de conocimientos han hecho á 
muchos seguir una costumbre, que hasta cierto punto es 
degradante, porque es tiempo de ir desterrando de la prác­
tica la rutina de los antiguos y que los profesores conozcan 
todo aquello que puede darles decoro y dignidad. 

Tenemos necesidad de esplayar mas las ideas sobre la cer­
teza de la ciencia Veterinaria, pero lo dejaremos para otro ar­
tículo que publicaremos en uno de los Boletines inmediatos. 

G. S. 
— • niwai o Q-o — ... 

PATOLOGIA Y TERAPÉUTICA. 
O'KPr-arinn relativa á la Inflamación «le las 
bolsas sinoviales en consecuencia de I» del 

aparato pulmonar. 

(Continuaciou del articulo inserto en el Boletín núm. 34). 

Un caballo entero de buena conformacion.de 13 años, siete 
cuartas y seis dedos, destinado al tiro, entró en los hospita­
les de la escuela rural y veterinaria de Alfort el dia 14 de 



enero del año 1816 con todos los síntomas de «na pulmonia 
aguda del lóbulo pulmonar izquierdo Se trató por medio du 
las sangrías, de los revulsivos en la piel y tejido celular sub­
cutáneo (sinapismos vejigatorios y sedales) y por el emético 
á la dosis de cuatro granos al dia. El animal se mejoró, pues­
to que el 22,-ocho dias después del principio del raal, 
podia estar echado de ambos lados, y siendo los movi­
mientos del ijar doce por minuto, se le consideró el 23 como 
convaleciente. 

El 21 se notó que la región tendinosa de la mano izquier­
da estaba un poco infiltrada y dolorida al nivel de los huesos 
y vainas sesamoideas , al mismo tiempo se observó un tumor 
lluinonnso en la vena del axila derecha, en la que se habi* 
formado un trombo en consecuencia de una sangría: la mano 
derecha era el sitio de una infiltración edematosa un poco 
caliente, sintomática del flemón superior. 

El animal se mantenia de pie con dificultad por la apari­
ción simultánea de las dos flegmasías. Sufría considerablemen­
te; la piel esta"ba cubierta de sudor; la respiración acelerada 
y nerviosa; arteria tensa y las mucosas encendidas. La aus­
cultación demostró que los dos pulmones eran permeables al 
aire. 

Se puso un vejigatorio en la región tendinosa de la mano 
izquierda para revulsar á la piel la inflamación de las vainas. 
El flemón del axila se trató con las pomadas opiadas. 

El 29 no se notó alivio alguno, aunque el vejigatorio pro­
dujo su efecto. Se dejó libre al caballo en la cuadra con una 
buena cama. El 27 estaba mejor y se apoyaba en el remo iz­
quierdo ; pero el 28 no pudo hacerlo con el derecho, cuya re­
gión tendinosa se presentó dolorida y la vaina sesomoidea di­
dilatada. Se hizo una sangría do seis libras, aplicó un veji­
gatorio en toda la parte tumefacta, y el animal estuvo echado 
casi todo el dia. 

El26 estaba lo mismo: se le dieron bebidas alcalinas, 250 
granos ó tres dracmas y media de sulfato de sosa al dia. El 30 
se paralizó el labio inferior, lo que le impedia tomar cómoda­
mente los alimentos, aunque conservaba el apetito. Decubítus 
prolongado, es decirestaba echado dejado mucho tiempo. 

El 1 y el 2 de febrero no se notaba dolor en el miembro 
derecho y se apoyaba bien en él; pero el izquierdo se puso 
sensible y se percibía fluctuación en la cara esterna de la vai­
na. La punción de este abeeso dio salida á mucho pus mezcla­
do de sangre. Tratamiento emoliente. 

El i se presentaron dos nuevos abeesos, uno en la cara 
posterior de los tendones, el otro delante y ua poco hacia 



adentro encima de la articulación del menudillo. Su punción 
dio salida á gran cantidad de pus sanioso y poco trabado. 
Aunque la arteria no se hirió, se presentó una fuerte hemor­
ragia que se contuvo por la compresión. 

El 5 era el apoyo regular, y se continúo con los emo­
lientes: la mejoría era palpable el G; la herida presentaba 
buen aspecto y el animal estaba echado mucho tiempo. Al 
anochecer hizo esfuerzos para levantarse , se cayó el apara­
to y se desgarró la herida , presentándose de nuevo la he­
morragia que se contuvo con la compresión. El pulso era dé­
bil y las mucosas comenzaban á ponerse pálidas. 

Hasta el dia 26 siguió el trabajo de la cicatrización con 
lentitud, restableciéndose las fuerzas incompletamente á pesar 
de los buenos alimentos. En este dia se presentó nueva com­
plicación de igual naturaleza á las anteriores, pero en el pie 
izquierdo, que le apoyaba con dificultad. 

El 27 y 28 el animal se conservó de pie , aunque sufrien­
do bastante. En la mano izquierda , se desprendió la piel has­
ta la corona por la filtración del pus.. 

Se fue agravando en los dias siguientes, presentándose 
escaras Gangrenosas en las partes que tocaban al suelo y de 
cuyo lado estaba echado, habiendo necesidad de colocar al 
animal en un potro; pero hubo que renunciará los pocosdias por 
suceder lo mismo en las regiones inferiores del pecho y vien­
tre por la compresión de las fajas. Por último siendo la de­
bilidad estremada , por la acción combinada de los dolores es-
eesivos, falta de reparación y la supuración de las muchas 
heridas'que cuhrian el cuerpo , murió el 4 de marzo á las 
tres de la mañana. . . . . 

La autopsia se hizo á las ocho del mismo día y se noto: 
Palidez general de los tejidos y vacuidad en los vasos. Hepa-
tizacion reciente de la parte anterior y borde inferior del ló­
bulo pulmonar izquierdo, con principio de alteración pútrida 
de los líquidos infiltrados en su sustancia. La mucosa intes­
tinal inyectada y de color negruzco, especialmente en el cie-
"o v "randes corvaduras de colon. Los ganglios meséntencos 
tmnoFactos é ingurgitados de sangre, presentando depósitos 
blanquizcos de una materia albuminosa concreta. La piel ue 
anca derecha separada por un abeeso y el ángulo esterno del 
íleon reblandecido por la caries. 

I a piel del remo anterior muy inyectada en la región ten­
dinosa • el tejido celular infiltrado de una serosidad cetrina. 
I os tendones de los músculos flexores presentaban en su su­
perficie una inyección inflamatoria palpable; estaban unidos 
entre si y á las partes inmediatas por uu tejido celular larud: 
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ceo que rechinaba al cortarle. La vaina articular muy infla­
mada y cubierta por su superficie interna de una exudación 
sendo-membranosa. El ligamento suspensor del mcnudillo 
adherido al tendón perforante por un tejido celularendurecido. 

La vaina sesomoidea tapizada interiormenle por una mem­
brana puogénica de granulaciones finas, resultado de la tras-
formacionde la membrana sinovial que normalmente la revis­
te. El sesamoideo esterno sin su cubierta diartrodial y al 
mismo tiempo cariado. La articulación del menudillo inflama­
da y llena de una sinovia purulenta y sanguinolenta. 

Las lesiones de las mismas vainas, correspondientes al re­
mo posterior, consistían en las de la inflamación aguda en su 
principio. 

Esta observación proporciona un caso de la mayor grave­
dad posible de la terminación de la inflamación de las vainas 
sinoviales consecutiva á la pleuro-neumonia Afortunadamen­
te es raro este modo de terminar, pues lo común es que las 
sinovitis tendinosas lo hagan por la resolución franca 
de la inflamación, volviendo las partes á su integridad nor­
mal. 

Sin embargo , no deja de observarse el que esta inflama­
ción produzca en el interior de las vainas una exudación 
plástica que adhiera los tendones entre si; cuya termina­
ción es bastante grave por el obstáculo que opone al movi­
miento, llegando á inutilizar los animales, hasta el estremo 
á veces de tenerlos que sacrificar. 

TltATAMIEMTO DE LA PULMONIA. ACCIÓN TERAPÉUTICA DEL EMÉTICO. 

12. Las sangrías es el medio mas seguro en el tratamiento 
de la pulmonía del caballo, cualesquiera que sean la raza, 
edad, temperamento, estado actual del animal, grado de in­
tensidad de la enfermedad, periodo en que se observe y as ­
pecto que tome, siendo por lo tanto la primer indicación el 
sacar sangre en cantidad variable y proporcionada á la na­
turaleza misma de las circunstancias en medio de las que se 
manifieste la lesión. 

13. Esta indicación principal, se funda en la escesiva 
vascularidad del pulmón, pronto á desorganizarse cuando está 
ingurgitado de sangre é infiltrado por los líquidos serosos que 
se exudan. Luego la evacuación de los vasos de la circula­
ción grande es el medio mas seguro de restablecer la circu­
lación pulmonar: la fisiologia lo espliea y la práctica lo de­
muestra. 
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14. Al principio de la pulmonia, sobre todo, es cuando la 

sangría es potente y rápida en sus efectos : siendo intensa 
pueden sacarse 15, 20 , 25 y hasta 30 libras de sangre en las 
primeras horas siguientes á su aparición. 

15. 1.a cantidad de sangre que debe sacarse , lo indican, 
en las fases sucesivas de la enfermedad, el eslado del pulso, 
inyección de los vasos superficiales , intensidad de las fuer­
zas, el estado general del animal y demás señales enunciadas 
pero sea cualquiera la contra-indicación aparente que resulte 
de la observación de todos los signos , si el mal está en su 
principio, debe sangrarse con fuerza. La disminución que 
esperimenta la congestión pulmonar suele por lo común ser 
ficticia. Las fuerzas se restablecen en cuanto lo hace la cir­
culación del pulmón. 

16. Los revulsivos esteraos son un recurso poderoso en 
todos los periodos: las cataplasmas de harina de mostaza 
convienen especialmente en Un principio por lo pronta y rá­
pida que es su acción. El silio preferible para aplicar los si­
napismos es la cinchera, asilas y bragadas. 

17. Los sedales, mas lentes en sus efectos y mas circuns­
critos en su acción, convienen sobre todo después del periodo 
de invasión, menos por la revulsión sanguínea que determi­
nan que por la secreción humoral que originan. Despojando 
á la sangre de una parte considerable de sus principios acti­
vos, contravalancean ventajosamente los fenómenos plásticos 
ó secreciones anormales de que puede ser el sitio la trama 
pulmonar. El punto preferible para poner los sedales es el 
costillar, paralelos á la dirección de las costillas. 

18. La aplicación de los sedales en la región costal suele 
estar seguida de tumefacciones calientes y doloridas, toman 
un carácter gangrenoso y causan la muerte. La razón de esta 
complicación tan temible es el estado mismo del animal. 
Guando la organización está muy agotada y debilitada por 
causas anteriores al desarrollo de la enfermedad , ó bien 
cuando esta oprime las fuerzas oponiéndose á la reacción sa­
ludable , pueden presentarse la putrefacción y la gangrena en 
los tejidos atacados por los sedales, seguir luego la infección 
general y la muerte. 

19 No siempre es tan fatal la cansa de la gangrena, pues 
en muchos casos se limita al punto operado , ya por la dislace-
racion de los músculos al poner el sedal, ya por no tener 
el pus una salida libre ú otras cosas parecidas.. 

29. La hinchazón moderada , caliente y dolorosa del se­
dal, con formación rápida del pus es uno de los buenos sig­
nos pronósticos da la pulmonia, y por lo tanto seran de 



mal agüero los fenómenos opues tos , pues indican que las 
fuerzas estan agotadas. 

2 1 . Los medicamentos internos empleados han sido el su l ­
fato de sosa ó sal de Glaubcro y sobre todo el tártaro emético -

Los efectos de este ultimo medicamento en el caballa 
merecen un examen especial que liaremos, con cuanta e s t en -
sion merece objeto terapéutico tan iniportaute, en el número 
próximo—¿V. C. 

-=~~~l r ' - 'ft '^T'¡—• 

Antídoto contra la rabia 

Eii el Diario de ciencias médicas de Turin se dice que el go­
bierno sardo ha comprado y publicado el siguiente secreto de 
Benjamín Kowath de Sekel en la Trausilvauia para curar la hi­
drofobia. 

De vincetósigo {asclepiai vincitoxicum) seis dracmas; de cor­
teza de sorbo (cratcegua tcnninalis) tomada de las ramas tierna*, 
dos dracmas; y la parle interior ó corazón de nueve dientes ó gra­
nos de ajo. Se pone todo ello en una olla sin vidriar, de cabilla de 
media azumbre, y se llena después de agua. Se deja infundir por 
espacio de doce hora*, se tapa y pone al fuego, y cu cuanto ha 
hervido una vez se deja aproximado á la lumbre, pero sin que 
vuelva á cocer. El cocimiento se hará diariamente. Debe tenerse 
el cuidado especial de que el vincetósigo y el sorbo no se pongan 
á secar sobre la t ierra, sino en madera ó estufas. 

El remedio seda por la mañana en ayunas , preparándole 
la víspera por la t a rde , comenzando entre cinco y seis, pues ha 
de estar doce horas en infusión y cociendo una. 

La dosis para el hombre son cinco cucharadas comunes, y de 
lina á tres para los niños. Para el perro, siendo de estatura me­
diana, una copa: para el cerdo, oveja y cabra un poco mas d> 
una copa: para el buey, mula y caballo medio cuartillo , y para 
el asno un poco menos de esta cantidad. 

Parece ser que Kowath poseía este secreto por tradición de 
sus antepasados, que le habían adquirido en la Tartaria. Le ha 
empleado siempre con prósperos sucesos, presentando suficiente 
número de certificaciones que asi lo comprueban, y nosotros lo 
hacemos presente á los veterinarios para que hagan la aplicación 
y uso que mejor les parccicre.=N. C. 
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ÀMPLTACION DEL ANTEBRAZO EN EL CABALLO. 

U» caballo entero puc/e vivir mucho tiempo después de haberle 
amputado el aniebrazo un poco mas abajo de la articulación 
humero-cubital ¿En un caso afirmativo puede empleársele 
para padre! 

En consecuencia de una caida, un caballo llamado Físico, 
ligero, fuerte é irritable, de unos 15 años, se fracturó el ole-
cranon derecho (codo) á los dos tercios inferiores de la apó­
fisis y al nivel de !a parte superior de la superficie articular, 
Con objeto decidido de practicar la amputación, pero de ob­
servar antes los esfuerzos de la naturaleza, se le dejó libre 
en una cuadra dándole un pienso regular. Se presentaron los 
fenómenos consiguientes á la formación del callo, y cuya 
descripción es inútil para el objeto á que nos referimos. 

Asi se conservó el caballo durante 48 dias, y aunque po­
dia haberse hecho antes la amputación por la articulación, no 
se practicó porque la idea fué desde un principio hacerla en 
la parte superior del antebrazo, dejando una especie de mu­
ñón para ensayar después la aplicación de un remo artificial. 

Mr. Leblanc en presencia de los veterinarios Crépin, Tas-
sy, Lenck y Royer practicó la amputación. Tendido y suge-
to el animal sobre una cama, sostenido el miembro por dos 
ayudantes, hizo la incisión circular en cuatro tiempos: 1. ° 
de los tegumentos: 2 . ° de los músculos superficiales: 3 .° de 
los músculos profundos; y 4. ° sección de los huesos con la 
sierra. Ligó las dos arterias cubitales, aproximó los músculos 
divididos y dio cuatro puntos de sutura simple en la pie!; y 
levantado el caballo por si mismo con la mayor facilidad, in­
trodujo en el muñón un saco de lienzo en el cual metió unas 
estopas, sujetándole en la cruz por medio de dos cintas. 

Se le trasladó á la cuadra, sin la menor ayuda, estando da 
pie los 15 dias siguientes á la operación. La herida se cica­
trizó supurando un poco. El caballo se echó á los 16 dias, y 
por desgracia lo hizo del lado derecho, resultando el que aun­
que la herida conservó sus bordes aproximados, el pus era un 
poco sanguinolento. En los diez dias siguientes siguió echán­
dose el caballo, levantándose por sí mismo, pero se contun­
día la herida que aun no estaba completamente cicatrizada. 
Para evitarlo se le empotró, mas al tercer dia se abandono 
sobre las fajas, lo que obligó á volverle á dejar en libertad, y 
como se hería el muñón, se le puso un vendaje de cuero el cua 



hizo pedazos una noche al hacer esfuerzos para levantarse , 
M animal comenzó á no querer comer y estar siempre echado, 
muriendo á los 3 i dias dé haberle operado. 

En la necropsia no se encontraron mas que lesiones loca­
les: endurecido todo al rededor de la articulación, perióstoses 
m u y desarrollados y un poco de líquido purulento en la c ap ­
sula articular que presentaba señales de grandes fenómenos 
inflamatorios. 

Si no hubiera sido por la complicación de las lesiones a r t i ­
culares y accidentes sobrevenidos é independientes de la ope­
ración, hubiera esta sido seguida de los resultados mas felices, 
como puede serlo cuando se intente en un animal de valor y 
destinarle á padrear. — N. C. 

«s^S.§c—. 

Utilidades y ventajas de un alias de anatomía y medicina ope­
ratoria veterinarias. 

No hay duda alguna en que las láminas de anatomía son 

poco útiles para los profesores que pueden entregarse diariamente 

á la disección de cadáveres, pero cuando por una gran práctica 

se ve obligado á descuidar sus estudios preliminares y aun á olvi­

dar muy pronto los objetos en su detalle anatómico, que las solas 

descripciones no pueden recordarle; ó cuando no ha sido dable 

estudiar prácticamente la anatomía , cual sucede al mayor número 

de los revalidados por pasantía , hay precisión entonces de re­

currir á las láminas para rec ordar lo que unos vieron en el an­

fiteatro, y para que los otros conozcan lo que solo saben de nom­

b r e , con lo que se logra el que la anatomía sea para ambos fa­

miliar. 

Esta necesidad de instrucción, tan conocida por cuantos cger-

cemos la facultad veterinaria, ha llamado nuestra atención y pro­

curado cumplir lo que prometimos en la introducción del primer 

tomo del Tratado completo de veterinaria, e' intentado dar uu 

atlas á imitación de algunos publicados en el estrangero. 

Considerando que el práctico casi no estudia la anatomía mas 

que para hacer aplicaciones útiles en el tratamiento de las en­

fermedades quirúrgicas, y que todos los diseños ó láminas ana­

tómicas publicadas hasta el dia se limitan á representar aislada-
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mente las partes que entran en la composición de una región, se 

conocerá lo poco útiles que serian para los que quisierau estu­

diar relaciones olvidadas ó cnteudcilas por primera vez. De aqni 

la imposibilidad de conseguirlo habiendo adoptado el mismo 

método. 

Iiu las demás naciones ha podido ser esto muy fácil, porque 

cuantos egercen la veterinaria han hecho sus estudios completos 

cu un colegio, pero en España son ciento por uno los examinados 

por pasantía. Por lo mismo, y conociendo de antemano que los 

prosesores de veterinaria tenían como los cirujanos necesidad de 

diseños ó láminas fieles que indicasen las regiones cu que se hacen 

c on mas frecuencia operaciones, nos ha parecido de absoluta ne­

cesidad incluir algunas, aunque muy pocas, que demostrasen el 

mayor número de partes posible tanto internas cuanto esternas, 

j que tengan al propio tiempo una aplicación quirúijica. 

Este memorándum anatómico no podrá menos de recordar al 

operador constantemente, y al primer golpe de vista , los detalles 

de la topografia de regiones las mas importantes de conocer, y 

que con mas frecuencia tiene que recordar bajo la relación de la 

ci rujia. 

Para dibujar las laminas se han tenido presentes modelos 

naturales, los que existen en el gallineto anatómico del colegio de 

veterinaria y cuantos se han creído necesarios de los publicados 

por otros veterinarios, para trasladar al papel la representación 

fiel y exacta de la naturaleia, con el objeto de llenar esta lagu­

na que existia en la ciencia. 

Las láminas han sido dibujadas por un artista inteligente y 

muy versado en esta clase de trabajos, las cuales se están gravan­

do por otro no menos diestro, hábil y acreditado. En cuanto 

cste'n concluidas lo pondremos en conocimiento de nuestros lecto­

res por medio del Boletín , calculando lo estarán á mas tardar 

eu todo el mes de noviembre próxímo.=N. C. 

MADRID 1846: Imp.del Colegio de Sor do-Mudos y Ciegos 
Calle del Turco núm. 11. 
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